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1. PROCESO DE DESCUBRIMIENTO E INVESTIGACIONES
ARQUEOLÓGICAS EN SA CALETA
LOS PRIMEROS DATOS
En el ya lejano verano del año 1978 el autor del presente trabajo, cursando aún estudios en la Universidad de Bar-
celona, tuvo la oportunidad de colaborar, primero con una de las misiones arqueológicas –«Canadá I»– que en aquel
entonces, y bajo los auspicios de la UNESCO, tenían su auge en Cartago, para, a continuación, enlazar con la cam-
paña que en el mismo verano realizaba en el célebre asentamiento fenicio malagueño de Los Toscanos el Madri-
der Deutches Archaeologisches Institiut.
Aunque a primera vista pueda parecer intrascendente, esta circunstancia estuvo ligada directamente, no solo
con el descubrimiento, sino también con la adecuada valoración, al menos crono-cultural, de sa Caleta.
En efecto, el regreso a Ibiza tras dicho periplo arqueológico mediterráneo del 78 estuvo compensado por el
examen de un puñado de fragmentos de ánforas que el Sr. Pablo García Ferrer había recogido unos días antes de
sa Caleta.
Cabe recordar que los años 60 y, sobre todo, 70, fueron la gran época del descubrimiento del fenómeno fe-
nicio a nivel peninsular, con la valoración y estudio de numerosos enclaves –Los Toscanos, Morro de Mezquitilla,
Las Chorreras– y algunas necrópolis –cerro de San Cristóbal, Trayamar, el Jardín– hecho que, como es bien sabido,
generó un verdadero frenesí por la investigación sobre su presencia colonial en el extremo occidente.
Sin embargo, si un buen número de fragmentos anfóricos procedentes de la superficie de sa Caleta pudo ser
directamente adscrito a una corriente cultural bien precisa –la fenicia extremo occidental– fue concretamente gra-
cias a la oportunidad, explicada al principio, de haberse podido examinar y contrastar numerosas muestras cerámi-
cas, tanto de las producciones cartaginesas, como de las fenicias sud-ibéricas.
En realidad, la atribución precisa, no sólo a las formas típicas de esta zona, sino principalmente a lo que en
la actualidad se viene denominando grupo de pastas «Málaga-Granada» –inmensamente mayoritarias en sa Caleta,
tanto en los primeros muestreos de superficie (figs- 1-5), como resultado de las campañas de excavación posterio-
res– fue el principal argumento esgrimido en los albores de los años 80 para integrar Ibiza en la corriente colonial
del extremo occidente fenicio (Ramon 1981), en detrimento de la atribución a Cartago de la fundación de la ciudad
de Ibiza por parte de los escritores greco-sicilianos, Timeo y Diodoro.
Pero, con todo, cabe admitir que en un primer momento las posibilidades arqueológicas –léase incluso la
propia naturaleza del yacimiento– fueron infravaloradas, cosa que, sin otra justificación, retrasó algunos años el ini-
cio de los trabajos de campo en éste lugar.
De hecho, y en contraposición a la abundancia de fragmentos de superficie, el aspecto epidérmico de sa Ca-
leta, con sus contornos costeros abrasados por la erosión marina (láms. I-II) y su suelo, con la costra rocosa natu-
ral aflorando aparentemente casi por doquier, desalentaba acerca de su verdadero potencial arqueológico.
A pesar de todo, en el año 1985, la intención –públicamente manifestada por diversas autoridades y organis-
mos– de construir en este lugar un puerto industrial, que en caso de haberse llevado a cabo, habría acabado con
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todo vestigio arqueológico, decidió a quien suscribe a solicitar una pequeña excavación de urgencia con la finali-
dad de comprobar fehacientemente la realidad del yacimiento.
En 1985, sin ningún género de subvención oficial, no pudo realizarse sino una limpieza parcial de la super-
ficie de una parte de lo que después se denominaría barrio Sur. Pero esta intervención fue suficiente para compro-
bar la presencia de estructuras construidas en el lugar, despejando y perfilando concretamente la parte superior de
algunos muros de los que después fueron denominados ámbitos X, XI, V-VI y I-III.
Este resultado, muy modesto a nivel de inversiones, pero arqueológicamente trascendental, unido al hecho
que las posibilidades reales de construcción del citado puerto industrial se difuminaban, significó el inicio de una
serie de campañas anuales ordinarias, que con las debidas autorizaciones administrativas, se iniciaron en el año si-
guiente, es decir 1986 y se prolongaron hasta 1994, dejando de lado otras pequeñas intervenciones en los años 1997
y 1998, en el marco de trabajos orientados sobre todo a la protección, limpieza y consolidación de las estructuras
arquitectónicas excavadas.
Dichas campañas fueron, sin excepción, realizadas en el marco de colaboración del Consell Insular d’Eivis-
sa i Formentera y la Dirección General de Juventud del Govern de les Illes Balears, mediante campos de trabajo,
de carácter internacional, bajo la dirección de quien suscribe. Al margen de esta aportación, las subvenciones ofi-
ciales fueron prácticamente anecdóticas.
En 1992 sa Caleta fue declarada Bien de Interés Cultural con la tipología de zona arqueológica, quedando
así legalmente protegida.
Finalmente, en diciembre de 1999, junto con otros elementos de Ibiza y Formentera pasó a integrar la lista
de Bienes Patrimonio de la Humanidad, un verdadero orgullo y una enorme responsabilidad para quienes, de un
modo u otro, creyeron en sa Caleta y le prestaron su apoyo y colaboración.
LAS EXCAVACIONES ARQUEOLÓGICAS EN SA CALETA DE LOS AÑOS 80 Y 90
Explicado en el capítulo anterior el preludio del año 1985 así como sus precedentes, puede decirse que fue a par-
tir de 1986 que empezaron las campañas de excavación en sa Caleta, pero muy lejos se estaba aún de vislumbrar
la magnitud del yacimiento.
En 1986 se trabajó exclusivamente el barrio S, y se realizaron los sondeos E.a y E.b, encima del mismo bor-
de del acantilado SW y, en consideración a lo observado en el año anterior, se excavó el espació exterior a levan-
te de los ámbitos A.I, A.II y A.III, en un punto donde pasaba la trinchera militar en zig-zag, pegado al borde del
acantilado SE.
En este sector, pues, se intervinieron los espacios que serian numerados E.c, E.d, E.e y E.f. Al mismo tiem-
po, empezó la excavación de los E.p y E.g, pegados respectivamente al S y al W de la AC.VII-XIII, que no sería con-
cluida sino en años posteriores.
Durante el verano de 1987, sobre todo en los meses de julio y agosto, y siempre en barrio S, empezó la ex-
cavación del interior de las estructuras delimitadas los años anteriores. 
En este año se excavaron completamente las AC.I-III y AC.VII-XIII, en parte, la AC.V-VI y las plazoletas y ca-
llejuelas que se dibujaban entre ellas, concretamente el E.h, E.i, E.j, E.k y E.l. 
Además, se recuperó el pequeño conjunto de materiales E.cd, desplazado de su posición original por un an-
tiguo derrumbe, en el acantilado E. 
Los resultados de esta campaña anual fueron considerados espectaculares, puesto que, por primera vez, se
había puesto de manifiesto el hecho que en sa Caleta, no sólo quedaban estructuras arquitectónicas y niveles de
un auténtico establecimiento fenicio occidental arcaico, sino que su conservación, arqueológicamente hablando,
llegaba a ser excelente.
En 1988 los trabajos aún continuaron exclusivamente en el barrio S. Por una parte, se excavaron completamen-
te los A.IV y A.XIV, con su exterior E.m, y se concluyó la excavación del horno 1, en la plazoleta E.j. Al mismo tiem-
po, se inició la excavación del A.XV, donde se localizó un interesantísimo taller de forja de hierro, y su exterior E.o
También en esta campaña el área de investigación se extendió apreciablemente hacia el N y se excavó la to-
talidad de la AC.XVII-XIX y de la AC.XX, con sus exteriores E.y, E.ca, E.cb E.cc y E.cf, entrando por primera vez en
la zona que se denominaría barrio Central.
El año siguiente, es decir en 1989, se volvió a trabajar exclusivamente en el barrio S. en esta zona se rema-
taron algunos sectores como E.r y E.n y se excavó, de modo aún parcial, el A.XVI, con sus exteriores E.q y E.s. Tam-
bién durante esta campaña se realizó la excavación completa de la AC.XXI-XXII y sus exteriores E.t, E.ll y E.z. 
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En 1990, los trabajos de campo se centraron exclusivamente en el Barrio Central, y más concretamente, en di-
versos puntos de la gran AC.XXIII-XXIX y espacios externos: E.aa, E.ac, E.bb, E.bd y los A.XXIV, A.XXVII y A.XXVIII.
En el año siguiente, o sea el 1991, por una parte, se intervino en otros puntos de la AC.XXIII-XXIX, con la
excavación completa del A.XXIX y los espacios E.bb y E.ca, mientras que se completaba lo iniciado en 1990, en el
A.XXVIII. Comenzó también en este sector la excavación del A.XXV.
En 1992 continuaron los trabajos en la AC.XXIII-XXIX, donde se excavó una parte del A.XXVI y se conclu-
yó con el A.XXV, iniciado el año anterior. Del mismo modo, se excavó el horno 2, en el E.bg, estructura que, en
realidad, había sido parcialmente descubierta ya en 1991. En la zona al W de la AC.XXIII-XXIX, se practicaron dos
pequeñas catas de comprobación, que se denominaron E.ch y E.ci.
Paralelamente, en el barrio S, se ampliaron los cortes E.p y E.r y se excavó el A.VI y E.n y, en el que se de-
nominaría barrio portuario, se realizó un tanteo positivo con la excavación del A.XXX y el exterior E.db.
Un año después, es decir en 1993, aún continuaron las excavaciones en puntos no agotados de la AC.XXIII-
XXIX. Aquí se excavó completamente el gran espacio E.bg, y se remataron, definitivamente, los A.XXVI y A.XXVIII.
Y, en la misma zona que convencionalmente se había denominado barrio central, se hicieron nuevas catas
de tanteo. Una de ellas, al NW de la AC.XXIII-XXIX, propició la localización del A.XXXII, muy arrasado y sobre el
cual no se continuó, otra, al SE de la AC.XXIII-XXIX, que se denominó E.ba y una tercera llamada E.ad.
En este mismo año también se decidió excavar en un punto sobre el acantilado NW, en la zona que se de-
nominaría barrio NW, de modo que se excavó incompletamente el A.XXXI y sus exteriores inmediatos E.ea, E.eb y
E.ec, al tiempo que se practicaba otra cata, en el aún más alejado, E.ed.
1994 fue el año en el cual se había decidido poner punto final a los trabajos de campo en sa Caleta, enume-
rados antes y que, como se ha visto, no se habían interrumpido desde 1986.
En este año se trabajó esencialmente en el barrio portuario y en el barrio NW. En el primero de los sectores
se excavó parcialmente el A.XXXVI y sus exteriores E.de y E.df, y se realizo un sondeo, denominado E.dc, sobre
una de las acumulaciones de conchas fragmentadas de múrex del borde del acantilado E.
Cerca de las anteriores se realizó también la cata E.da y, también en el mismo barrio portuario, se excavó
completamente la AC.XXXIII-XXXV y sus exteriores inmediatos E.fa, E.fb, E.fc y E.fd. Al W de esta AC, se realiza-
ron las catas E.ce y E.cj
En el barrio NW se abrieron algunas catas de tanteo, que se denominaron E.cm, E.ck y E.dj y se excavó com-
pletamente la AC.XXXVIII-XL, junto con la realización de catas en el exterior de sus muros perimetrales E.ef, E.eg,
E.eh y E.ej.
A pesar de las intenciones anteriormente manifestadas respecto a la conclusión de los trabajos de campo en
sa Caleta, el gravísimo deterioro que habían sufrido las estructuras arquitectónicas excavadas obligó, tres años des-
pués, a realizar tanto labores de consolidación en el barrio S, como de cubrimiento en el resto del yacimiento, tema
aún no zanjado en el momento de redactar estas líneas.
Ello fue aprovechado para realizar otras pequeñas intervenciones en puntos no investigados antes y que
complementaron muy satisfactoriamente los resultados obtenidos con anterioridad.
De este modo, en 1997 se intervino en los A.XLIII y en sus exteriores E.dk, E.dl y E.dm y también en la
AC.XLIV y A.XLV, situadas en el extremo E del barrio central, mientras que sobre el borde del paleo torrente, en el
barrio NW se descubrió y excavó parcialmente el A.XLI.
Finalmente, en 1998 se intervinieron parcialmente otras dos estructuras, ambas en el barrio portuario, una
en su extremo N que se denominó XLII, junto a la cual el E.fe y, la segunda, a mediodía de este sector, con un es-
pacio externo, que se llamaron A.XLVI y E.dn. 
ESTUDIOS PREVIOS SOBRE SA CALETA
Con anterioridad a la redacción final de la presente monografía, a lo largo de los años, se han publicado diversos
trabajos, evidentemente siempre muy parciales, que de un modo u otro han dado progresivamente a conocer dis-
tintos aspectos y valoraciones de sa Caleta.
El primero de ellos –que, de otro lado, significó la primera noticia del yacimiento– se editó en 1981, publi-
cándose al mismo tiempo una selección representativa de materiales de superficie (Ramon 1981: 24-31, figs. 9-13).
Posteriormente, a poco de haberse iniciado las campañas ordinarias en el yacimiento, se dieron a conocer algunas
ánforas cartaginesas (Ramon 1986). La primera valoración de conjunto del yacimiento fue presentada e las terceras
Jornadas de Arqueología Fenicio-Púnica celebradas en Ibiza en el año 1988 (Ramon 1991), a poco de concluir la
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tercera campaña de excavaciones. A pesar que la mayor parte de puntos de vista contenidos este trabajo, aún hoy,
continúan siendo útiles, cabe advertir que se lanzaron algunas opiniones actualmente desfasadas, entre las cuales
las referentes a un lapso cronológico muy corto y centrado únicamente en la segunda mitad del siglo –VII, que
como se verá debe ampliarse hacia atrás. 
Los datos de una investigación aún incipiente iban progresivamente incorporándose en otros trabajos sobre
la cuestión arcaica de Ibiza y la colonización occidental o incluso otros temas como tejidos y elaboración de púr-
pura, además de un avance profundo al estudio de la cerámica fenicia a torno del yacimiento (Ramon 1992, 1994,
1994-1996, 1999, 2004a-b y 2005). 
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